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Sindicatos y acción política en Argentina 
durante la era “Cambiemos” (2015-2019)*1
Trade unions and political action in Argentina during the 
“Cambiemos” era (2015-2019)




En este artículo se analizan los recursos movilizados por las or-
ganizaciones sindicales y sus posibilidades de revitalización en 
Argentina desde la asunción del presidente Macri, líder de una 
alianza de derecha a fines del 2015. El artículo se estructura en 
tres secciones: la primera desarrolla el enfoque de recursos de 
poder, la segunda describe el modelo sindical, y la tercera, las 
movilizaciones e interacciones entre sindicatos, movimientos 
sociales y partidos políticos durante 2015-2019. Se identifican 
dos subperíodos, uno de predominio de poder social y el otro de 
poder asociativo. Concluimos que las movilizaciones y trayecto-
rias de acción colectiva mostraron unidad de acción entre par-
tidos, sindicatos tradicionales como la Confederación General 
del Trabajo de la República de Argentina (CGT) y la Central de 
Trabajadores de la Argentina (CTA), y otro colectivo más reciente 
como la Confederación de Trabajadores de la Economía Popular 
(CTEP), abriendo el plano político.
*1 La investigación forma parte del Proyecto (2016-2019) Ubacyt 2016 Mod I, “Relacio-
nes laborales en filiales de empresas multinacionales en Argentina y Brasil”. Facultad de 
Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires.
**2 Argentina. Doctora en Estudios Sociales. Investigadora del Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Técnicas de Argentina (CONICET), en el Instituto de In-
vestigaciones Gino Germani (IIGG). Profesora Asociada de la Carrera de Relaciones del 
Trabajo en la Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires, 
Argentina. ceciliaseneng@gmail.com 
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ABSTRACT
This article analyses the resources deployed by trade union orga-
nizations and their potential to be revitalized in Argentina since 
the election of President Macri, the leader of a right-wing alliance 
at the end of 2015. The article is structured in three sections: the 
first develops the power resources approach, the second descri-
bes the trade union model, and the third, the mobilizations and 
interactions between trade unions, social movements and poli-
tical parties during 2015-2019. Two sub-periods are identified, 
one of social power predominance and the other of associative 
power. We conclude that the mobilizations and trajectories of co-
llective action showed unity of action between parties, traditio-
nal trade unions such as the General Confederation of Labor of 
the Republic of Argentina (CGT) and the Central de Trabajadores 
de la Argentina (CTA), and another more recent group such as 
the Confederation of Workers of the Popular Economy (CTEP). 
This opened up the political plane.
RESUMO
Este artigo analisa os recursos mobilizados pelas organizações 
sindicais e suas possibilidades de revitalização na Argentina 
desde a posse do Presidente Macri, líder de uma aliança de di-
reita no final de 2015. O artigo está estruturado em três seções: 
a primeira desenvolve a perspectiva de recursos de poder, a se-
gunda descreve o modelo sindical e a terceira, as mobilizações e 
interações entre sindicatos, movimentos sociais e partidos polí-
ticos entre 2015 e 2019. São identificados dois subperíodos, um 
de predominância do poder social e outro do poder associativo. 
Concluímos que as mobilizações e trajetórias da ação coletiva 
mostraram unidade de ação entre partidos, sindicatos tradicio-
nais como a Confederação Geral do Trabalho da República Ar-
gentina (CGT) e a Central de Trabalhadores da Argentina (CTA), 
e outro coletivo mais recente como a Confederação de Trabal-
hadores da Economia Popular (CTEP), abrindo o plano político.
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Introducción
En este trabajo buscamos interpretar cuáles fueron los recursos movili-
zados por las organizaciones sindicales históricamente más poderosas 
y protagonistas del sindicalismo en Argentina durante el mandato pre-
sidencial de Mauricio Macri, líder de la alianza “Cambiemos”, iniciado 
a fines del 2015 hasta diciembre de 20191.
La llegada de un gobierno de derecha modificó el escenario en el 
que se venían desenvolviendo los sindicatos, desde los primeros me-
ses de gestión. El aumento de la pobreza y la desocupación, a la par 
de la devaluación de la moneda y el endeudamiento externo, fueron 
algunos de los efectos más notables. Este nuevo contexto contrastó 
con la dinámica de crecimiento económico sostenido que tuvo lugar 
entre el 2003 y fines del 2015, la cual permitió al sindicalismo argen-
tino, en líneas generales, recobrar protagonismo y revitalizar sus re-
cursos económicos y políticos que habían sido afectados en la crisis 
de 20012. Así, el ciclo anterior al período presidencial estudiado tuvo 
como base una renovada “coalición” entre el gobierno de entonces, 
encabezado por Néstor Kirchner, representante del Partido Justicia-
lista (en adelante PJ), y los sindicatos más tradicionales nucleados en 
la Confederación General del Trabajo de la República Argentina (en 
adelante CGT)3.
Un proceso similar —de giro a la izquierda y ahora a la derecha— se 
dio no solo en Argentina, sino en otros países como Brasil o Uruguay. 
Se avanzaron mejoras en las condiciones laborales durante la prime-
ra década del siglo XXI, merced de alianzas virtuosas entre sindicatos 
1 El ingeniero Mauricio Macri lideró en 2005 la fundación del partido político deno-
minado Propuesta Republicana (PRO). Diez años más tarde llega a la presidencia por 
medio de la alianza Cambiemos creada en 2015 y que, además, del PRO está conformada 
por otros dos partidos de centro derecha: Unión Cívica Radical (UCR) y Coalición Cívica 
(Natanson, 2020; Schuttenberg, 2015).
2 La crisis neoliberal del 2001 —conocida generalmente como “Crisis de la converti-
bilidad”— evidenció el impacto de las políticas de ajuste. Hacia 2002 la tasa de desem-
pleo alcanzó un 21,5% y las tasa de empleo no registrado creció al 49% (INDEC, 2004).  
3 El PJ es la expresión partidaria del movimiento peronista. Estuvo en el poder con 
Néstor Kirchner entre 2003 y 2007 y con Cristina Fernández de Kirchner entre 2007 y 
2015. Desde 2003 una parte mayoritaria del Partido Justicialista (PJ) pasa a denominar-
se Frente para la Victoria-FPV, nombre de una coalición política argentina que incluyó 
otras fuerzas políticas de centro izquierda. En 2017, dicha coalición se denominó Unidad 
Ciudadana y, en 2019, Frente de Todos; estas últimas reúnen fuerzas kirchneristas con 
otras fuerzas políticas además del PJ.
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y partidos, pero hoy estos países encuentran similitudes con aquellos 
que mantuvieron continuidades con políticas laborales neoliberales 
como Chile, así como con aquellos que profundizaron en políticas la-
borales desreguladoras como Colombia y Perú. Es decir, con aquellos 
países en los cuales las políticas laborales han estado mediadas por la 
continuidad ininterrumpida de gobiernos neoliberales.
En línea con lo anterior, algunos analistas indican una tendencia de 
deterioro en la relación entre sindicatos y partidos a raíz de cambios 
macroestructurales propios de la globalización, tanto en países desa-
rrollados como en vías de desarrollo (Hyman y Gumbrell-McCormick, 
2017, citados por Bensusán, 2019). Sin embargo, Bensusán (2019) ad-
vierte la pronta adopción de una legislación favorable a la práctica de 
los derechos colectivos en muchos países como Argentina y Brasil, lo 
que a menudo fue efecto de intercambios con partidos políticos y ha 
permitido compensar, parcialmente, el poder asociativo de trabajado-
res en un contexto de débil poder estructural de los sindicatos en el 
mercado laboral. En suma, hay un contexto desfavorable en el que los 
trabajadores se han visto llamados a reconsiderar viejas identidades 
políticas y construir renovados recursos de poder, lo que ha implicado 
alianzas con movimientos sociales y de solidaridad internacional (Hy-
man y Gumbrell-McCormick, 2017, citados por Bensusán, 2019). 
Aquí nos preguntamos respecto de la validez de esta perspectiva, 
específicamente en la Argentina, enfocando en la indagación del papel 
revitalizador, o no, de las alianzas entre sindicatos y partidos políticos. 
Para ello, resulta sugerente la noción de poder asociativo planteada por 
el norteamericano Erik Olin Wright (2000), esto es, aquellas formas de 
poder plurales y muchas veces novedosas que surgen de procesos de 
autoorganización de los trabajadores. También en relación con el pa-
pel revitalizador de esas alianzas tenemos como referencia el estudio 
de Murray (2017) en el que se resalta la renovación o revitalización 
sindical como “lente” elegida por investigadores “para intentar captar 
los procesos de cambio agenciados por los propios actores del movi-
miento laboral, quienes encuentran caminos de re-vigorización y nue-
vas estrategias para reconstruir o refrescar la fuerza organizacional e 
institucional” (p. 2)4.
4 Traducción propia. 
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Si tenemos en cuenta que los vínculos entre sindicatos y partidos 
políticos continúan siendo una de las principales fuentes de poder aso-
ciativo, y en particular para la actividad política de los trabajadores en 
América Latina (Bensusán, 2019), el dato más significativo de la etapa 
aquí estudiada es que los sindicatos en Argentina se enfrentaron a un 
gobierno que no era de su signo político. Esto reveló tensiones y contra-
dicciones asociadas a la definición de su propia identidad, lo que con-
dujo a procesos de reunificación y diferentes realineamientos políticos.
Teniendo como referencia este contexto político, económico y so-
cial, el presente artículo analiza cómo se manifiesta el poder de aso-
ciación de los sindicatos, una de cuyas fuentes es la relación sindicato/
partido. Específicamente, se analiza el nuevo contexto de ajuste abier-
to desde fines de 2015, y nos interrogamos acerca del alcance del poder 
asociativo en términos de su modificación, conservación o pérdida, y 
si se requirieron nuevas o viejas alianzas con otros actores. A la vez, se 
plantean las siguientes interrogantes: ¿qué papel jugó el modelo sindi-
cal —en tanto fuente de poder institucional— en la búsqueda de nue-
vos recursos de poder? Dicho modelo, ¿obstaculizó o viabilizó el poder 
de los trabajadores? Y aún más, ¿qué posibilidades de reactivación o 
revitalización tuvieron los sindicatos frente a este contexto adverso?
Según lo indicado, nos concentraremos en el periodo liderado 
por la alianza Cambiemos, y se tendrán como eje los cambios en el 
poder asociativo a partir de analizar algunas movilizaciones acaeci-
das y los reclamos visibilizados en ellas, al igual que las interacciones 
presentes en dichas movilizaciones. La selección de estas categorías 
son las que han resultado más relevantes por su impacto mediático 
y social, buscando mostrar cuáles de ellas constituyen nuevas y re-
novadas alianzas entre actores, o bien, se mantienen las viejas. Para 
ello, se utiliza una metodología de tipo cualitativo que incluye un 
relevamiento de información a partir de bibliografía disponible, do-
cumentos técnicos, información de centrales sindicales y datos esta-
dísticos acerca del mercado del trabajo que describen la evolución 
de la situación ocupacional y el crecimiento del empleo no registrado 
durante el período. Se tienen en cuenta dos dimensiones de análisis 
definidas con fines analíticos para poder reconocer con detenimien-
to los recursos movilizados por las organizaciones sindicales durante 
el período de estudio: las movilizaciones y las interacciones. Las pri-
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meras permiten observar los movimientos sociales y/o la ciudadanía, 
no solo el predominio de la relación sindicato/partido, mientras que 
las interacciones en nuestro caso son específicas, las estudiamos en 
el vínculo CGT-PJ, incluyendo especialmente las formas en que se 
sostienen los encuentros cara a cara5.
El artículo se estructura de la siguiente manera: en una primera 
parte se presenta el encuadre teórico metodológico que nos ofrece la 
revisión bibliográfica referente a los recursos de poder y revitalización 
sindical, atendiendo a su aplicabilidad para el caso argentino. En se-
gundo lugar, se detalla la conformación del modelo sindical en tanto 
poder institucional y poder asociativo, debido a su vinculación histó-
rica con el partido peronista6. Luego se describen las movilizaciones, 
así como interacciones durante 2015-2019, lo cual permitió hallar dos 
subperíodos. Finalmente, se exponen algunas reflexiones acerca de los 
recursos movilizados por las organizaciones sindicales que permiten 
concluir que las movilizaciones, paros y trayectorias de acción colec-
tiva desplegadas desde 2016 mostraron unidad de acción entre sindi-
catos más tradicionales como la CGT y la Central de Trabajadores de 
la Argentina (en adelante CTA), y otro colectivo más reciente como la 
Confederación de Trabajadores de la Economía Popular (en adelante 
CTEP), al tiempo que se perfilaba un proceso incipiente de articula-
ción entre sindicatos, partidos y movimientos sociales que culminó en 
una apertura en el plano político.
Revitalización y recursos de poder a la luz del caso 
argentino
Los debates anglosajones en cuanto a las potencialidades de la revitali-
zación sindical en el marco de las mutaciones de la explotación capita-
lista cobraron un gran impulso entre fines del siglo XX y los albores del 
nuevo siglo. La productividad de dichos debates se evidenció en que 
alcanzó una gran influencia internacional en el campo de estudios del 
trabajo y el mundo sindical (Baccaro et al., 2003). El énfasis de esta lite-
ratura está puesto en las recomposiciones y/o transformaciones de las 
5 El concepto de interacción retoma una lectura de Galindo (2015). 
6 La descripción del modelo sindical está basada en los trabajos de Senén González 
et al. (2011).
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formas organizativas de la clase trabajadora, así como en los alcances 
de su representación en un universo laboral cada vez más heterogéneo 
(Heery et al., 2003).
El estudio de Murray (2017) referente al trabajo y las relaciones la-
borales ya mencionado, llama a evaluar de forma profunda el papel del 
sindicalismo en la actualidad, pues aunque sigue siendo fundamen-
tal para la defensa de la dignidad de los trabajadores y su igualdad de 
oportunidades, en las tres últimas décadas se observan los siguientes 
síntomas: a) disminución en la afiliación; b) menos efectividad en la 
negociación colectiva y acción política; c) disminución de la partici-
pación de miembros; d) emergencia de formas menos institucionali-
zadas de acción.
Aunque en líneas generales la bibliografía anglosajona se ha usado 
para analizar las estrategias que enfrentan los sindicatos para fortale-
cerse frente a los efectos de la globalización que atenta sus recursos de 
poder (Fairbrother, 2015; Frege y Kelly, 2003; Lévesque y Murray, 2004), 
países como Argentina y otros del Cono Sur (Uruguay y Brasil) eviden-
cian características distintivas para la revitalización sindical, pero esto 
no es óbice para que la corriente teórica en mención haya sido de uti-
lidad. El hecho es que en estos países se observa que la fuerza sindical 
pudo amortiguar el impacto negativo de las políticas neoliberales im-
plementadas en la década de los 90 y son estos mismos sindicatos los 
que, pocos años después, logran adaptarse exitosamente a una nueva 
coyuntura y reinstalarse como actores centrales de las relaciones la-
borales. Para Argentina, esto fue visible durante el ciclo kirchnerista, 
momento para el cual se observó un incremento en el poder sindical 
(Senén González, 2011), merced de indicadores como el aumento de 
la conflictividad, el incremento en índices de afiliación y la revaloriza-
ción de la instancia de la negociación colectiva.
En términos teóricos, vale la pena retomar a Schmalz (2017), quien 
desde los estudios de revitalización sindical también afirma que pese 
a que los sindicatos están sujetos a grandes tendencias sociales, como 
la globalización y la tercerización, ellos no dejan de realizar elecciones 
que consideran estratégicas y emplear sus propios recursos de poder 
para crear estructuras organizativas. De esta manera, las movilizacio-
nes colectivas permiten a los trabajadores defender con éxito sus inte-
reses.
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Dentro de este enfoque, vale resaltar una variante influenciada por 
el debate entre cientistas y sindicalistas alemanes con propósitos prác-
ticos, es decir, con la intención de aportar a la formación de estrate-
gias sindicales y contrarrestar el aparente declive de los sindicatos en 
el país europeo. Esta variante que hoy cuenta con alguna difusión in-
ternacional añade a los conceptos de poder estructural y organizativo 
otros dos recursos de poder que son: el poder institucional y el poder 
social (Schmalz, 2017). Para comparar el accionar estratégico de sindi-
catos en América Latina en la primera década del siglo XXI, Bensusán 
(2019) retoma esta variante al reconocer diferentes fuentes de poder: 
estructural versus asociativo e institucional o social.
Por su parte, Schmalz (2017) define el poder estructural como aquel 
que refiere a la posición de los asalariados en el sistema económico; 
mientras el poder asociativo resulta de la convergencia entre organiza-
ciones obreras, políticas o sindicales; y el poder institucional deriva de 
luchas y procesos de negociación que instituyen normas e institucio-
nes; para indicar finalmente que el poder social es aquel definido por 
la cooperación con otros y la capacidad del discurso.
Como avanzábamos en la introducción, el autor neomarxista Erik 
Olin Wright (2000) define el poder asociativo del trabajo como “las di-
versas formas de poder que resultan de la formación de la organiza-
ción colectiva de trabajadores” (p. 962). Esto incluye elementos como 
sindicatos y partidos, pero también puede abarcar una variedad de 
otras formas, como comités de empresa o formas de representación 
institucional de trabajadores en juntas directivas o en esquemas de 
codeterminación del trabajador. En la línea de lo planteado por Ben-
susán (2016), nuestras propias investigaciones nos permiten afirmar 
que, en América Latina, y particularmente en los países del Cono Sur, 
es escasa la codeterminación o participación de los trabajadores en los 
directorios de la empresa, con excepción de algunos comités de salud 
y seguridad en Argentina, Brasil o Chile. Razón por la cual, para en-
tender el poder asociativo nos concentramos, principalmente, en las 
instituciones que dan forma a las características de las organizaciones 
sindicales. Y más en general, tanto en las expresiones del poder insti-
tucional, es decir, la libertad de asociación, la negociación colectiva y 
el derecho de huelga, como en la representación de sindicatos en ór-
ganos tripartitos de administración, política laboral y diálogo social. 
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Esto nos permite acercarnos al autor norteamericano quien definía, en 
una línea afín, el poder estructural como deriva de la posición que los 
trabajadores tienen dentro del sistema económico y que se manifiesta 
de dos formas: el poder de negociación en el lugar de trabajo y el poder 
de negociación en el mercado (Olin Wright, 2000).
Como ha resaltado Elisa Arriaga (2018), nosotros en trabajos pre-
vios hemos considerado que en la Argentina de la primera década del 
nuevo siglo se produjo un renovado protagonismo de las organizacio-
nes sindicales. Para explicarlo apelamos al debate sobre revitalización 
asumiéndolo desde la perspectiva de los estudios comparados como 
“un conjunto de estrategias variables —según las características ins-
titucionales y organizacionales de cada país— que implican en todos 
los casos un aumento del activismo político sindical” (Senén González 
y Haidar, 2009, p. 26). Por lo tanto, nos ubicamos desde una perspecti-
va próxima al enfoque institucionalista y de la opción estratégica y, en 
vínculo con otros investigadores (Etchemendy y Collier, 2007; Nataluc-
ci, 2015), hemos analizado los alcances de la revitalización a partir de 
los tres indicadores de poder sindical. La conclusión general es que en 
la Argentina reciente hay signos de revitalización, dada una mayor mo-
vilización sindical que responde a variables económicas y el incremen-
to en la afiliación con la recuperación del empleo formal; además, se 
han producido aumentos salariales y mejoras convencionales merced 
de la negociación colectiva.
Sin embargo, como advierte Arriaga (2018) la revitalización no se 
habría dado en virtud de una renovación organizativa, sino de las es-
trategias tendientes a reponer y fortalecer el poder institucional de los 
sindicatos en relación con el Estado y el sistema de partidos. En esta 
línea, cobra relevancia la vinculación entre revitalización y “diálogo 
social” con el restablecimiento del Consejo del Salario Mínimo Vital 
y Móvil y las modificaciones de las leyes favorables a los trabajadores, 
como lo mostró la Ley de Ordenamiento Laboral de 2004. 
Así pues, los debates acerca de la revitalización se han utilizado en 
Argentina como indicador del poder sindical, lo cual ha resultado útil 
para explicar el fenómeno de resurgimiento sindical durante la década 
pasada. Sin embargo, el cambio de contexto de fuerte ajuste econó-
mico y social que implicó la alianza Cambiemos, sumado a la ofen-
siva contra los trabajadores y sindicatos, hacen necesario analizar la 
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utilidad de este enfoque para observar la revitalización sindical en un 
contexto de crisis. Nuestra hipótesis es que, para este nuevo escenario, 
resultan más acordes las definiciones de los países anglosajones surgi-
das en contextos de crisis, de declive sindical y búsqueda de estrategias 
por causa de la disminución de la afiliación y la caída de negociación 
colectiva, entre otras variables.
Modelo sindical argentino
El modelo sindical argentino no ha cambiado en casi 70 años. La le-
gislación nacida al calor del peronismo nunca fue modificada y man-
tiene su vigencia7. Estas son la Ley de Asociaciones Sindicales-LAS, 
Ley n° 23.551, sancionada en el año 1988, concebida ya en el decre-
to 467/1943, y la de los Convenios Colectivos de Trabajo (en adelante 
CCT) que aprobó el Congreso Nacional en 1953. La primera contiene 
un elemento clave del modelo que es la “personería gremial”. A través 
de esta asociación, el Estado, en su rol de autoridad de aplicación, otor-
ga el “monopolio de representación” al sindicato con mayor cantidad 
de afiliados de cada rama de actividad o de empresa y homologa los 
CCT a través del Ministerio de Trabajo para que sean instrumentos de 
cumplimiento obligatorio para sindicatos y empleadores8. La segunda 
establece un sindicato por actividad que puede recaudar cuotas sindi-
cales y administrar sus propias obras sociales.
El sindicalismo argentino se caracteriza por el notorio predominio 
de los sindicatos “verticales” organizados por rama de actividad y un 
doble juego de representación: por un lado, ante los empresarios y el 
gobierno; y por el otro, ante la gerencia de la empresa a través de los 
delegados de personal y/o las comisiones internas. En función de las 
estructuras internas piramidales, pueden distinguirse tres grados de 
organización sindical: sindicatos o uniones de primer grado; federacio-
nes de segundo grado —formadas por sindicatos— y confederaciones 
7 Las características distintivas del actual modelo sindical argentino fueron delinea-
das cuando la Secretaría de Trabajo y Previsión quedó a cargo del entonces coronel Juan 
Domingo Perón durante el gobierno militar de 1943 y se consolidaron luego entre 1946 y 
1955, cuando Perón fue presidente de la nación. Desde entonces, la evolución y desarro-
llo del sindicalismo estuvo estrechamente vinculada al partido peronista.
8 Según la Ley, los sindicatos con personería gremial deben incluir como mínimo un 
20% de los trabajadores afiliados y demostrar que son los más representativos en térmi-
nos de afiliados cotizantes.
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de tercer grado —formadas por federaciones—. Las organizaciones de 
primer y de segundo grado tienen un lugar central en la negociación en 
la medida que son las entidades que firman los CCT.
La CGT es la organización de tercer grado con personería gre-
mial que representa a la mayor parte de los trabajadores; a la que se 
afilian tanto federaciones como sindicatos y que encarna el modelo 
“tradicional” de sindicalismo corporativo nacido durante el primer 
gobierno peronista (1946). Desde entonces, los dirigentes sindicales 
aportaron sus hombres al PJ, proveyendo legisladores nacionales que 
salieron de las filas de la CGT. La identificación formal de la CGT con 
el justicialismo la convirtió en la tercera rama del movimiento, junto 
con la rama peronista masculina y la rama peronista femenina, signi-
ficando desde su origen una alianza entre ambos que se ha manteni-
do a lo largo de la historia.
Históricamente, aunque la CGT no negocia salarios ni condi-
ciones de trabajo de manera directa, tiene una importante partici-
pación política, particularmente en la estructura partidaria del PJ, 
constituyéndose en actor clave de la escena política nacional. En sus 
89 años de historia, la CGT tuvo varias escisiones de carácter tem-
porario. Todas respondieron a diferencias ideológicas o metodológi-
cas, aunque todas las fracciones manifestaron siempre su adhesión 
al peronismo9. 
No obstante, desde 1992 existe otra central sindical, la CTA, que 
no constituye una corriente dentro de la CGT, ni un desprendimiento 
transitorio de esta, sino que nació como central autónoma en 1992 y 
fue reconocida jurídicamente por el Ministerio de Trabajo en 1997. 
Aunque por ley no puede representar con exclusividad a los trabaja-
dores, pues no posee personería gremial. La CTA nuclea a los princi-
pales gremios estatales que resistieron las políticas neoliberales en 
los 90, así como a nuevos colectivos, ampliando su representación 
(organizaciones piqueteras, trabajadores desocupados, informales, 
etc.); además, plantea la afiliación directa y reclama la personería 
gremial.
9 Por ejemplo, la división entre sectores que colaboraron o que resistieron como CGT 
“Azopardo” y la “CGT de los Argentinos” o la de Paseo Colón en la década del 60.
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Otra ruptura se dio en 1994 con la conformación del Movimiento de 
los Trabajadores (MTA), una agrupación conformada por sindicatos 
como el transporte, que se opuso a las políticas económicas neolibera-
les menemistas durante los años 90. A diferencia de la CTA, permane-
ció como corriente opositora dentro de la CGT. 
Es interesante destacar que este marco institucional, al que pode-
mos asociar el poder institucional descripto anteriormente, se ha man-
tenido prácticamente intacto. 
Pero esa larga tradición de poder institucional fue, precisamente, 
un argumento para que la alianza de Cambiemos intentara modifica-
ciones que afectasen los derechos de los trabajadores. Nos referimos a 
los tres proyectos de reforma laboral —que no tuvieron éxito— presen-
tados en el Congreso (noviembre 2017, abril 2018 y abril 2019), en los 
que se argumentó la necesidad de crear empleo, combatir la informali-
dad y aumentar la productividad. Asimismo, el presidente Macri pidió 
discutir todos los convenios laborales vigentes arguyendo que “estamos 
en el siglo XXI y no podemos seguir aplicando convenios del siglo XX” 
(La Política On line, 2016, s/p).
Respecto de los proyectos de reforma presentados, la propuesta no 
solo no se planteaba contribuir a mejorar las problemáticas de los tra-
bajadores desocupados y de los que tienen empleos informales o son 
despedidos. Por el contrario, todas las cláusulas se orientaban a flexi-
bilizar la relación laboral, aceptar la extensión de la subcontratación y 
la reducción de las indemnizaciones por despido, así como promover 
la reducción de aportes y contribuciones de los empleadores, y quitar 
o disminuir derechos a los trabajadores. 
En suma, aunque el marco institucional que asociamos con poder 
institucional descripto anteriormente se ha mantenido prácticamen-
te intacto por mas de 70 años —excepto los años de su discontinui-
dad debido a las dictaduras militares—, su utilización ha dependido 
de cada contexto y del poder asociativo que desplegaron los actores. 
En este sentido, como mencionamos anteriormente, para Bensusán 
(2019), la adopción de una legislación favorable a la práctica de los de-
rechos colectivos en muchos países —que en el caso de Argentina fue 
efecto de intercambios con partidos políticos— ha permitido compen-
sar el poder asociativo de trabajadores en un contexto de débil poder 
estructural de los sindicatos en el mercado laboral. 
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Argentina durante el período de Cambiemos (2015-
2019)
Mauricio Macri, líder de la alianza Cambiemos, fue electo mediante un 
balotaje por el 51,40% de los votos frente al candidato del Frente para 
la Victoria, Daniel Scioli, que obtuvo el 49%. Si bien algunos dirigentes 
sindicales tuvieron un acercamiento a la alianza electoral triunfante, 
solo Gerónimo “Momo” Venegas, directivo de la Unión Argentina de 
Trabajadores Rurales y Estibadores (UATRE), lo hizo explícito.
El mapa sindical se encontraba sumamente fragmentado, com-
puesto por cinco centrales gremiales principalmente de orientación 
peronista que tenían diferentes inclinaciones políticas.
El gobierno de Macri asumió con el claro objetivo de lograr un cam-
bio estructural en las relaciones laborales conformadas hasta enton-
ces. Reartes y Pérez (2018) señalan que el discurso de Cambiemos se 
articula en torno a tres grandes ejes: 
•	 reducir el déficit fiscal, lo cual produce una alta inflación y des-
alienta decisiones de inversión;
•	 reducir la pérdida de competitividad argentina atribuida a los ele-
vados salarios en dólares; 
•	 reducir la intervención del Estado en la economía, dado que ahoga 
la iniciativa privada.
En esa dirección, desde el gobierno hubo intensas intervenciones 
discursivas en el espacio público vía declaraciones de ministros, fun-
cionarios y medios afines en pro de legitimar socialmente la imple-
mentación de medidas de ajuste y sentar bases para impulsar reformas 
institucionales relativas a la regulación de las relaciones laborales (Se-
nén González y D’Urso, 2018). Esto buscó ser materializado a través de 
la promulgación de tres leyes: la reforma fiscal, la previsional (aproba-
da en diciembre de 2017) y la laboral.
Uno de los ejemplos de esa intervención discursiva es la adverten-
cia que provino del entonces Ministro de Hacienda, frente a la pronta 
apertura de las paritarias —procedimientos de negociación que se 
realizan bajo la supervisión del Ministerio de Trabajo de la Nación 
entre representantes del sector de los trabajadores y del sector em-
presario para tratar temas salariales y también mejoras de las con-
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diciones laborales— que declaró en enero de 2016 “cada sindicato 
sabrá hasta qué punto puede arriesgar salarios a cambio de empleos” 
(El Cronista, 2016a, s/p).
Las disputas por las negociaciones salariales fueron a la par de los 
avances del gobierno en cuanto a los derechos de los trabajadores en 
materia de negociación colectiva. En 2016, se impuso un “techo” sa-
larial del 25% que estuvo por debajo de la cifra de la evolución de los 
precios minoristas, situada en el 41,1% del promedio anual (CIFRA, 
2017). En 2017, se estipuló el techo salarial en el 18%, al tiempo que 
se orientó las paritarias en función de la inflación futura, incluyendo 
cláusulas de compensación salarial (denominadas “cláusulas gati-
llo”), pero sin contemplar una recomposición de la pérdida de poder 
adquisitivo del 2016. En su conjunto, estas medidas erosionaron aún 
más los salarios de los trabajadores, agravado por la intervención del 
gobierno de forma unilateral sobre acuerdos previamente pactados10. 
En el Cuadro 1 se observa la caída en la remuneración de los asalaria-
dos registrados del sector privado durante todo el período, llegando 
a promediar el 14%.
En esa dirección, uno de los ejemplos más contundentes se mani-
festó en la imposibilidad de negociar el Salario Mínimo Vital y Móvil 
(SMVM) que se lograba por consenso desde el año 2004 (Senén Gon-
zález, 2011). En cambio, durante todo el período, solo se acordó en 
2016 y desde 2017 que el gobierno define el aumento sin acuerdo con 
los representantes sindicales y empresarios. Según datos del Centro de 
Estudios del Trabajo y de Desarrollo (CETyD), el salario mínimo de 
junio de 2019 perdió 26% de su poder adquisitivo respecto de junio 
de 2015. Al establecer su equivalente en dólares, un informe de la 
Universidad Nacional de Avellaneda revela que a fines del gobierno 
kirchnerista en 2015, el salario mínimo equivalía a USD520 dólares y 
en la actualidad es de USD$S221 (UNDAV, s/f ).
10 Por ejemplo, el sector bancario negoció su convenio con la patronal de bancos pri-
vados y, como el acuerdo de aumento salarial era mayor al que ofrecía el gobierno, este 
no lo reconoció. El sindicato tuvo que buscar un aval judicial que le fue favorable. Mien-
tras que el Ministerio de Trabajo en una clara persecución política, inició un pedido de 
juicio político para separar de sus cargos a los jueces que apoyaron el acuerdo del gremio 
(Perfil, 2017, s/p). 
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Cuadro 1
Remuneración de los asalariados registrados del sector privado. Por todo con-
cepto* a valores corrientes. Total país







* Es la remuneración bruta (previa a las deducciones por cargas sociales) declarada por 
la empresa para cada mes. Incluye adicionales de periodicidad no mensual, horas ex-
traordinarias, viáticos, sueldo anual complementario y bonificación por vacaciones. No 
incluye indemnizaciones.
Fuente: Boletín de estadísticas laborales (BEL), Ministerio de Trabajo, Empleo y Se-
guridad Social (MTEySS), Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial (OEDE), 
sobre la base de los registros administrativos de la Administración Federal de Ingresos 
Públicos (AFIP).
Las consecuencias de estas políticas se evidenciaron en un cons-
tante aumento del desempleo y del subempleo, tal como lo deja ver el 
Cuadro 2. Esta variable es una de las que se expresa como motivación 
de movilizaciones.
Cuadro 2
Evolución de la situación ocupacional11
2015 2016 2017 2018 2019
Des. Sub. Des. Sub. Des. Sub. Des. Sub. Des. Sub.
Trimestre I 7,1 7,6 … … 9,2 9,9 9,1 9,8 10,1 11,8
Trimestre II 6,6 9,0 9,3 11,2 8,7 11,0 9,6 11,2 10,6 13,1
Trimestre III 5,9 8,6 8,5 10,2 8,3 10,8 9,0 11,8 9,7 12,8
Trimestre IV … … 7,6 10,3 7,2 10,2 9,1 12,0 8,9 13,1
Notas: Des.: Desocupación; Sub.: Subocupación. En el 1er trimestre de 2016 no se relevó 
la Encuesta Permanente de Hogares (EPH).
Fuente: Boletín de estadísticas laborales (BEL), Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguri-
dad Social (MTEySS), Observatorio de Empleo y Dinámica Empresarial (OEDE).
11 La tasa de desocupación es el porcentaje entre la población desocupada y la PEA 
(Población Económicamente Activa); la tasa de subocupación es el porcentaje entre la 
población de subocupados (demandantes y no demandantes) y la PEA.
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Movilizaciones e interacciones durante 2016-2017
En febrero de 2016, la Asociación Bancaria, en reclamo por la rein-
corporación de 47 empleados despedidos del Banco Central de la Re-
pública Argentina-BCRA, produce un acampe que duró más de dos 
meses en plena City porteña (ciudad de Buenos Aires) (El Cronista, 
2016b). El titular del gremio bancario, Sergio Palazzo (del partido 
Unión Cívica Radical), se constituye en uno de los referentes de lo 
que fue, en estos años, un sector claramente opositor al gobierno. La 
Asociación Bancaria, junto con el Movimiento de los Trabajadores 
Argentinos (MTA)12, crean formalmente la Corriente Federal de los 
Trabajadores (CFT) y constituyen una nueva alianza entre actores 
conformada por sindicatos de tradición más combativa (la mayor 
parte kirchneristas, peronistas, o de izquierda). Esta alianza decide 
no romper con la CGT, pero realiza explícitos planteos en cuanto a la 
necesidad de confrontar con un modelo de ajuste y exclusión promo-
vido por sectores oligárquicos. Asimismo, la única mujer que integra-
ba la mesa de secretarios de la CFT, Vanesa Siley (Secretaria General 
del Sindicato de Trabajadores Judiciales de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires, SITJU CABA) es diputada nacional por Unidad Ciuda-
dana e impulsora de varios proyectos de equidad de género e igual-
dad de oportunidades laborales.
Por fuera de la CGT, el espacio político opositor estuvo conforma-
do por organizaciones gremiales que no pertenecían a esta confede-
ración, como son la CTA de los Trabajadores y la CTA Autónoma, las 
cuales habían estado enfrentadas desde 2010 y fueron unificando sus 
reclamos.
También obtuvo gran notoriedad política la CTEP creada en 
201113 y que posee como principal rasgo identitario representar po-
líticamente a trabajadores no reconocidos como tales dada su in-
formalidad laboral. Cuenta también con organizaciones políticas y 
12 El MTA fue una agrupación conformada por sindicatos como el transporte, que se 
opuso a las políticas económicas neoliberales durante los años 90.
13 En 2016 la CTEP obtiene la “personería social”, un reconocimiento institucional que 
permite tener algunos derechos como negociar los propios convenios colectivos, crear 
y administrar una obra social, promover el ingreso de sus representados en el sistema 
provisional y permitir que en los casos de conflictos en el sector informal intervenga el 
Ministerio de Trabajo.
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territoriales de la envergadura del Movimiento Evita, Movimiento 
Popular por la Dignidad, Movimiento de los Trabajadores Excluidos, 
entre otros (Iglesias, 2019).
Las distintas fracciones de la CGT se unificaron y, en agosto del 
2016, formaron un triunvirato que estuvo conformado por Héctor 
Daer del gremio de sanidad, referente del Frente Renovador14; Juan 
Carlos Schmid del sindicato de dragado y balizamiento (referente de 
Hugo Moyano); y Carlos Acuña, referente del personal de estaciones 
de servicio propuesto por el líder de la CGT Azul y Blanca, Luis Ba-
rrionuevo.
La primera gran movilización ocurrió en abril del 2016 cuando las 
cinco centrales sindicales organizaron un acto conjunto que reunió 
alrededor de 350.000 manifestantes. La medida demostró la fortale-
za política del movimiento sindical organizado frente al gobierno, ya 
que sumó apoyo de sectores del PJ y la izquierda. Sin embargo, tam-
bién evidenció posicionamientos disímiles expresados en los discur-
sos pronunciados por los dirigentes de cada una de las centrales. Los 
dirigentes de las dos CTA se expresaron muy críticos de la orientación 
política del nuevo gobierno, mientras que los dirigentes de las CGT 
optaron por esperar un cambio del escenario económico. Diversos 
autores coincidieron en interpretar este posicionamiento de mane-
ra similar: como una estrategia por la cual las centrales sindicales 
dieron una “tregua” al gobierno de Cambiemos (Senén González y 
D’Urso, 2018); como una estrategia negociadora con el gobierno 
(Santella, 2018); o con una postura cambiante de oscilación entre la 
negociación y diálogo crítico (Iglesias, 2019). Una proclama social 
que se puso en evidencia en esta primera gran movilización fueron 
los despidos, por lo que se reclamó la “Emergencia Ocupacional” y 
la sanción de una “Ley Antidespidos” que preveía la prohibición de 
los despidos por 180 días y la doble indemnización para cesantías sin 
justificación, como cuestiones centrales. La ley fue aprobada por la 
Cámara Baja un mes después, pero vetada por el presidente un día 
más tarde. También se abogó por la eliminación del impuesto a las 
ganancias, tema que había sido el reclamo principal de los paros al 
14 Partido político creado en 2013, conformado por varios dirigentes peronistas, entre 
ellos su líder el dirigente Sergio Massa.
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anterior gobierno, y una de las promesas de campaña de Macri, quien 
había expresado: “en mi gobierno los trabajadores no van a pagar im-
puesto a las ganancias”15. Sin embargo, esta promesa no fue ejecuta-
da y, por el contrario, la población afectada aumentó un 70,5%, cifra 
resultante del aumento de personas que comenzaron a pagarlo desde 
que inició la gestión Macri, las cuales pasaron de 1.189.342 trabaja-
dores en 2015 a 2.028.369 en 2017 (La Voz, 2019, s/p).
En agosto del 2016, los distintos movimientos sociales nucleados 
en la CTEP, la Corriente Clasista Combativa (CCC) y Barrios de Pie, 
además de dirigentes sindicales de la CGT y de las dos CTA, reunie-
ron más de 150 mil trabajadores informales y desocupados que se 
movilizaron a lo largo de 10 km desde la iglesia de San Cayetano has-
ta Plaza de Mayo ubicada frente a la Casa de Gobierno. Estos mismos 
actores participaron de la Marcha Federal, convocada al mes siguien-
te por las dos CTA y por la CFT, que contó con el apoyo y la adhesión 
de la CTEP e incluyó en sus reclamos el salario universal, la sanción 
de la emergencia social y la prohibición de los despidos en el sector 
público y privado. Para nuestro análisis, la CGT-CTEP constituye una 
nueva alianza, tal como lo indicamos en el Cuadro 4 que sintetiza las 
movilizaciones e interacciones, pero no desconocemos lo que Nata-
lucci y Morris (2019) indican en cuanto a que el momento constitu-
tivo de las dinámicas de interacción entre ambas organizaciones es 
previo. Si bien acogemos la idea de que la dinámica es anterior, el 
proceso de articulación se activó luego de 2015. Estas manifestacio-
nes se repitieron durante 2017, 2018 y 2019.
A inicios de 2017, destacamos dos grandes movilizaciones de 
enorme impacto y repercusión social. En la primera, convergieron 
demandas de las bases sindicales, movimientos sociales, coopera-
tivas, sindicatos de la CFT, docentes, sectores del Frente para la Vic-
toria y de partidos de izquierda, que coincidían en la necesidad de 
realizar un paro frente a las medidas de ajuste y empobrecimiento 
económico (La Vaca, 2017, s/p). La CGT convocó a una movilización 
15 El impuesto a las ganancias en Argentina es un tributo que pagan al Estado las per-
sonas físicas y las empresas en función de los ingresos que declaren haber tenido en el 
curso de cada año. El gobierno anterior tuvo en total 5 paros nacionales, cuatro de ellos 
durante el segundo mandato de la expresidenta Cristina Fernández de Kirchner, todos 
por el reclamo del impuesto a las ganancias.
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rumbo al Ministerio de Producción en protesta por las medidas del 
gobierno, y esta resultó imponente por su masividad. Los discursos 
del triunvirato cegetista se iniciaron antes de lo previsto y se expre-
saron con gran nerviosismo. Los manifestantes le reclamaban una 
definición respecto del llamado a un paro general y exigían a los di-
rigentes “poner una fecha”, lo que producía fuertes tensiones entre 
unos y otros. Esta movilización culminó con la huida de los dirigen-
tes de la CGT a razón de reproches y abucheos de los manifestantes 
que gritaban consignas como: “paro general”, “traidores”, “poné la 
fecha”.
La segunda movilización que destacamos coincidió con el recla-
mo internacional de mujeres con fecha del 8 de marzo. En Argentina, 
se dio una sinergia entre los reclamos por la violencia machista y la 
denuncia de las medidas de ajuste del gobierno nacional, pues estas 
últimas afectan más a las mujeres trabajadoras, especialmente, en el 
contexto promovido por el gobierno de Cambiemos. Así, a la consig-
na “paro, paro, paro… ¡paro general!” se sumó un canto más elocuen-
te: “Sí se puede, hacerle un paro a Macri… ¡se lo hicimos las mujeres!” 
(Senén González y D’Urso, 2018). Un año antes, una asamblea en la 
CTEP se decidió realizar una jornada condenando la violación y ase-
sinato de una adolescente de 16 años. Además, el colectivo “Ni una 
menos” convocó a una medida inédita: paro de actividades de las 
mujeres trabajadoras, que se extendió por una hora en los lugares de 
trabajo en reclamo por las desigualdades salariales que afectan más 
a las mujeres (Abal Medina, 2017). 
En cuanto a las nuevas alianzas de las mujeres con actores sindi-
cales, Rodríguez (2019a) destaca la conformación del sujeto “muje-
res sindicalistas” que integran la Intersindical y que puede rastrearse 
desde 2016, año en que la CGT definió la elección de un triunvirato 
para ejercer la secretaría general. También durante ese año se inició 
un ciclo de acciones colectivas y de protestas laborales que visibilizó, 
internamente, la presencia femenina en los espacios sindicales y una 
escasa cantidad de dirigentas en las conducciones de las organiza-
ciones. La limitada presencia femenina en la cúpula de la central ma-
yoritaria fue visibilizada por un grupo de mujeres de diferentes sindi-
catos afiliados a la CGT que, al inicio del encuentro y por la elección 
del triunvirato, repartieron un centenar de volantes con la consigna: 
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“Están todos en la mesa. Menos nosotras”16. Estas manifestaciones se 
repitieron en 2018 y 2019.
Hacia fines de 2017, se sucedieron masivas marchas y movilizacio-
nes contra la reforma laboral y contra la reforma previsional, convo-
cadas por la CGT que contaron con el aval de gran parte del sindica-
lismo, como las dos CTA y la CTEP. En particular, la discusión en el 
Congreso de la Ley de Movilidad Jubilatoria congregó la participación 
de múltiples sectores sociales. En palabras de un dirigente gremial “se 
amplió la base social de la protesta respecto de otras movilizaciones” 
(Página 12, 2017, s/p), marcando así un aumento del descontento so-
cial y de los grupos que participaron en estas. No obstante, la respuesta 
del gobierno fue el incremento de la represión y criminalización de la 
protesta social, medida que se fue intensificando a finales de este año, 
aunque fue una constante durante los cuatro años de gobierno17.
16 La acción fue llevada a cabo por Las Juanas Sindicalistas, grupo integrado por mu-
jeres de distintos sindicatos afiliados a CGT (Rodríguez, 2020). 
17 En materia de detenciones, se identificaron 179 hechos de detenciones arbitrarias 
que afectaron a 1.452 personas. Se trata de detenciones ocurridas principalmente en el 
marco de hechos de represión de la protesta social (939 detenciones). Esas víctimas fue-
ron en su mayoría miembros organizaciones sociales (43%) y sindicatos (41%) Fuente: 
http://www.liberpueblo.net/criminalizacion2016-2018/
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Cuadro 3
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Movilizaciones e interacciones durante 2018-2019
Iniciando marzo de 2018, se efectuó el Paro Nacional Docente por el 
reclamo de la Paritaria Nacional que era negada por el Gobierno Na-
cional. La movilización hacia Plaza de Mayo fue masiva, y el paro tuvo 
un acatamiento del 85%, según el sindicato CTERA ( Confederación 
de Trabajadores de la Educación). También tuvieron lugar innumera-
bles paros de diferentes gremios por la negativa del gobierno a ratificar 
paritarias acordadas, lo que significó un aumento de las medidas de 
fuerza.
El 1 de mayo, en el marco de la conmemoración de las luchas de 
los trabajadores, los movimientos sociales de todas las tendencias po-
líticas confluyeron en una marcha multitudinaria. El horizonte era la 
unificación de todos los movimientos territoriales en un sindicato úni-
co de trabajadores de la economía popular y la iniciación de un proce-
so de diálogo con los líderes sindicales de las organizaciones formales 
(CGT y CTA) para ser incorporados en el seno de la CGT.
Las movilizaciones se caracterizaron por organizarse de manera 
más articulada entre la CGT, las dos CTA y la CTEP. El dirigente de la 
CTEP, Juan Grabois, promovió la organización de una alianza momen-
tánea entre estas centrales con el propósito de lograr “unidad en la ca-
lle” (Perfil, 2018, s/p). Los dirigentes de cada una de esas organizacio-
nes tuvieron un diagnóstico similar: Baradel (Sindicato Unificado de 
Trabajadores de la Educación de Buenos Aires, SUTEBA) llamó a todos 
los sectores a concretar una confluencia en una sola expresión y en una 
sola central; Palazzo, secretario general del gremio bancario, denun-
ció que el macrismo buscaba quebrar la unidad popular, por lo cual 
exhortó a encarnar el frontón de resistencia contra las políticas neoli-
berales. Los reclamos fueron los mismos que se hacían desde 2016: el 
incumplimiento del plan antidespidos (El Cronista, 2018, s/p), el pedi-
do de reapertura de las paritarias ante los altos índices de inflación18 y 
el cambio del modelo económico.
Las movilizaciones se incrementaron a partir de medianos de 2018 
en el marco de un contexto aún más recesivo, producto de la devalua-
18 La inflación superó el 40% en 2016; el 24,7% durante 2017; el 47,6% durante 2018 
y se estima el 52% durante 2019. Fuente disponible en http://www.centrocifra.org.ar/
resultados.php
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ción del peso argentino respecto del dólar en un 100%, acelerando los 
acuerdos que el gobierno tomó con el FMI (Página 12, 2018, s/p). 
Es posible afirmar que este incremento en la movilización no solo 
se explica por los indicadores económicos, sino también por el hori-
zonte de deterioro material que sectores de la población preveían con 
base en la propia experiencia nacional de 2001. Vale recordar que el 
durante el gobierno de Carlos Menem —representante del PJ— se llevó 
a cabo una serie de reformas estructurales, ajuste fiscal y achicamiento 
del Estado que incluyó los acuerdos con el FMI, cuyos resultados fue-
ron la desocupación, el desempleo, la precariedad y la incertidumbre; 
escenario que favoreció la ofensiva empresarial y debilitó a los sindi-
catos19.
De modo que el acuerdo anunciado con el FMI por parte del go-
bierno de Mauricio Macri catalizó la movilización, porque operó el “re-
cuerdo social” (De la Garza, 2018) de los acuerdos de los años 90 y las 
consecuencias que ello trajo contra el bienestar de los trabajadores y 
las clases medias argentinas20.
En efecto, entre mayo y julio de 2018, las dos CTA, la CFT, la CGT y 
otras organizaciones gremiales, sociales y políticas se movilizaron con 
la consigna “La Patria está en peligro”, en rechazo a la llegada de Chris-
tine Lagarde (Directora del FMI) y en protesta por los compromisos 
asumidos por Macri, entre los que se contaba promulgar la reforma 
laboral e implementar un nuevo plan de ajuste. En palabras del secre-
tario general de CTEP, Esteban “Gringo” Castro, el acuerdo con el FMI 
19 A lo largo de la década del 90 disminuyeron los reclamos por aumentos salariales, 
aunque se evidenciaron otras formas de expresar la protesta social como los movimien-
tos de “empresas recuperadas” o los “piqueteros”. Estos movimientos sociales en Argen-
tina se caracterizaron por representar diversas formas de reclamos y modos de supervi-
vencia, constituyéndose desde el año 2000 en una respuesta social al modelo neoliberal 
en el marco de altas tasas de desocupación y pobreza (Palomino, 2005).
20 Brenta (2017) expresa “el Plan Brady, lanzado por Estados Unidos en 1989, imple-
mentado por el FMI y suscripto por la Argentina en 1993, proveyó una solución para 
reprogramar la deuda, al sustituir préstamos bancarios en mora por deuda en bonos, 
y abrió la puerta al endeudamiento en los mercados financieros globales. Durante este 
nuevo ciclo, la Argentina estuvo continuamente bajo acuerdos con el FMI: cuatro stand 
by en 1989, 1991, 1996 y 2000”.
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abrió la puerta a un posible genocidio mientras las personas estaban 
dando una enorme pelea para poder comer21.
Las consecuencias de las políticas económicas dejan un saldo pro-
fundamente negativo del período. En el Cuadro 4 puede observarse la 
destrucción de empleo asalariado registrado y un aumento del empleo 
precario (empleo no registrado y monotributista). Esta tendencia, tal 
como indica el CETyD, expresa un proceso de precarización en las 
condiciones laborales, signado por un crecimiento de las modalidades 
de contratación que cuentan con menores derechos laborales o care-
cen de los mismos.
Cuadro 4









Variación % -2,2% 10,6%
Fuente: Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTEySS), Pastrana y Trajt-
emberg (2020).
Sin embargo, el dato más importante en este período lo constituye 
la paulatina unidad que se irá dando en el PJ con Unidad Ciudadana, 
CGT y sindicatos, la cual desembocará en el triunfo electoral del Frente 
de Todos en octubre de 2019.
A partir de abril de 2018, y por el término de cuatro meses, el go-
bierno de Macri intervino judicialmente al PJ. Las distintas líneas del 
peronismo acusaron al gobierno de fomentar la intervención para 
impedir su expansión política. Dirigentes cercanos al Frente para la 
Victoria sostuvieron que la intervención tenía por objeto proscribir al 
peronismo y dejar sin su principal partido opositor al gobierno. Ter-
21 La pobreza correspondiente al primer semestre de 2019 fue del 35,4% (8,1 puntos 
porcentuales más que hace un año atrás), afectando a 16 millones de personas. Por su 
parte, la indigencia alcanzó el 7,7% (Página 12, 2019, s/p).
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minada la intervención, el titular del PJ, José Luis Gioja, convocó a la 
unidad del PJ: 
tenemos la oportunidad histórica de unir al peronismo y no po-
demos dejarla pasar, por eso hago un llamamiento a todos los pe-
ronistas para recrear en esa mística que nos caracteriza y levantar 
bien altas nuestras banderas de soberanía política, independencia 
económica y justicia social. (Letra P, 2018, s/p).
La convocatoria a la unidad incluyó a dirigentes como Sergio Massa 
del Frente Renovador, Hugo Yasky, secretario de la CTA de los Traba-
jadores, y al influyente dirigente camionero Hugo Moyano, quien fue 
invitado a la mesa de acción política del PJ Nacional. Casi siete años 
después de la ruptura con la expresidenta y de haber dicho que el PJ 
era una “cáscara vacía”, Moyano volvió a la sede del partido22. Así, se su-
maron los sectores que pregonaban la “unidad” del peronismo y acep-
taron a Cristina Fernández de Kirchner como líder del partido.
La expresidenta sigue siendo la dirigente peronista con mayor cau-
dal electoral y todas sus apariciones, una vez terminado su mandato, 
fueron de enorme masividad. Elegida senadora a mediados de 2017, 
en un acto realizado en diciembre, sostuvo que haría todo lo que estu-
viera a su alcance para que el 10 de diciembre de 2019 otro argentino 
estuviera en la Casa Rosada, sin que importara quién. Después de 15 
meses, Cristina Fernández de Kirchner fue electa vicepresidenta, com-
partiendo la fórmula con Alberto Fernández.
22 Dicha ruptura se produjo en octubre de 2010 en un acto multitudinario organiza-
do por el entonces titular de la CGT Hugo Moyano para festejar el 65 aniversario de la 
CGT. En las palabras que pronunció el Secretario de la CGT, recordó que Perón había 
dicho que los trabajadores tienen que dejar de ser un instrumento de presión para ser 
un instrumento de poder. Con esta consigna dio a conocer a la presidenta que tenía un 
sueño: Tener un trabajador en la Casa Rosada. La contestación de la presidenta no se 
hizo esperar, y cuando le tocó el turno para hablar, le contestó a Moyano que ella era 
también una trabajadora, por lo cual, el sueño del camionero ya estaba cumplido (La 
Nación, 2010, s/p).
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Cuadro 5
Síntesis de algunas movilizaciones/interacciones periodo 2018-2019












CGT + dos CTA 
+ CTEP
Congreso - Plaza de mayo
Reclamo: Incumplimiento 
plan antidespidos; pedido 
de reapertura de paritarias 
ante altos índices de inflación 









nuevos y viejos 
actores]
PJ con Unidad 
Ciudadana + 
CGT + Sergio 
Massa (Frente 
Renovador) + 
CTA y Hugo 
Moyano
Frente de Todos-Unidad para 
derrotar al neoliberalismo
Mayo y 9 
de julio
Dos CTA + 



















para el Modelo 
Nacional + CGT 
+ PJ + CFT + 
CTA
[Nueva alianza]
CGT + PJ + CFT 
+ CTA
Interacciones diversas entre 
estos actores Alianza política 
que resultó ganadora: Frente 
de Todos
En función de lo que hemos descripto, hallamos que el período es 
susceptible de dividirse en dos momentos: el primero, entre los años 
2016 y 2017, cuando se observa un predominio de poder social, enten-
diendo que los trabajadores se han visto llamados a reconsiderar las 
viejas identidades políticas, así como a construir renovados recursos 
de poder que implican alianzas con movimientos sociales y solidari-
dad internacional (Hyman y Gumbrell-McCormick, 2017, citados por 
Bensusán, 2019). 
El segundo momento lo ubicamos entre 2018 y 2019, y lo caracteri-
zamos por el predominio del poder asociativo entendiendo “las diver-
sas formas de poder que resultan de la formación de la organización 
colectiva de trabajadores” (Wright, 2000, p. 926) e intercambio político. 
En este último, se agudizan las interacciones, y el poder asociativo de-
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bilitado en el primer subperíodo vuelve a fortalecerse en la medida en 
que se gesta la unidad de buena parte del movimiento sindical, repre-
sentado por la CGT, CTA, CFT, como con el PJ y con el Frente para la 
Victoria.
Para este nuevo escenario, como planteamos en la hipótesis inicial, 
resultan más acordes las definiciones de los países anglosajones surgi-
das en contextos de crisis, declive sindical y búsqueda de nuevas estra-
tegias o recursos de poder, pues el enfoque de revitalización sindical 
nos permitió “captar los procesos de cambio en el movimiento laboral, 
agenciados por sus propios actores que encuentran caminos de revi-
gorización y nuevas estrategias para reconstruir o refrescar la fuerza 
organizacional e institucional (Murray, 2017).
Conclusiones
Después de haber descrito el período Cambiemos teniendo como eje 
las movilizaciones y reclamaciones, así como las interacciones en-
tre los sindicatos y partidos políticos, podemos finalizar volviendo a 
nuestras preguntas iniciales. Estas son: ¿cuál fue el alcance del poder 
asociativo en términos de su modificación, conservación o pérdida, y 
se requirieron nuevas o viejas alianzas con otros actores? ¿Qué papel 
jugó el modelo sindical en la búsqueda de nuevos recursos de poder? 
También reflexionamos en cuanto a si este modelo obstaculizó o viabi-
lizó el poder de los trabajadores y, aún más, qué posibilidades de reac-
tivación o revitalización tuvieron los sindicatos frente a este contexto 
adverso.
En tal sentido, podemos reconocer durante todo el período una re-
definición y articulación de actores como la modificación de diversos 
sectores sindicales que dan origen al surgimiento de la CFT; a la obje-
tivación de la organización de mujeres, dada la convergencia entre el 
movimiento sindical y el de mujeres; y a la redefinición de la CTEP en 
alianza con la CGT, así como la unificación de reclamos de las CTA.
Como vimos antes, nuestro relevamiento de información nos per-
mite analizar el período Cambiemos según dos subperíodos. Para el 
primero de ellos, es destacable el protagonismo político que adquiere 
la CTEP, que fortaleció su construcción gremial y, a partir de 2016, en-
tabló vínculos con la CGT, con la que evaluó su inclusión en la misma y 
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estableció una alianza de acción colectiva conjunta. La CTEP impulsó, 
junto con otras organizaciones como las CTA y los movimientos socia-
les, la Ley de Emergencia Social que se sancionó en 201623.
Por otro lado, el movimiento feminista, inicia en 2015 un ciclo de 
movilizaciones inauguradas con las marchas contra las violencias 
machistas “Ni una menos” se intensifica en los últimos cuatro años. 
La participación de mujeres en los sindicatos se debe, por un lado, al 
protagonismo sindical en las movilizaciones convocadas en rechazo a 
las políticas de ajuste y en las protestas convocadas por organizacio-
nes sociales de trabajadoras y trabajadores de la economía popular. 
Por otro, al avance del feminismo como sujeto político que se expresa 
en la participación de mujeres que pertenecen a la CGT, la CTA de los 
Trabajadores y la CTA Autónoma, además de dirigentas situadas en sin-
dicatos no encuadrados y movimientos sociales. 
En relación con el segundo momento y predominio del poder aso-
ciativo, como adelantáramos, los sindicatos se enfrentan a un gobierno 
de derecha que no es de su signo político, lo que reveló contradiccio-
nes asociadas a la definición de su propia identidad. No obstante, si 
bien la CGT le dio una tregua inicial y nunca se mostró abiertamente 
a favor, tardó 16 meses desde que asumió el presidente Mauricio Ma-
cri para declarar un paro. Previamente al primero de ellos, la convo-
catoria a una movilización que se realizó en un clima de gran tensión 
y violencia, animada desde las propias bases, puede ser leída como 
la búsqueda de la restitución de la condición de sujeto político (y no 
solo gremial) al sindicalismo. Recién a fin de 2017 se inició la apertura 
política partidaria PJ-CGT, visible en las movilizaciones por la Ley de 
Jubilaciones, que marcaron el comienzo del final de la relativa armo-
nía CGT-Macri, e inicios de 2018 con la alianza establecida de acción 
conjunta entre CGT y CTEP sin contar al sector —muy minoritario— 
que se mantuvo como aliado del gobierno que finalizó en diciembre de 
2019. Así, los reclamos posteriores por la llegada del FMI y el llamado 
de unidad, luego de la intervención del PJ, llevaron a la unificación y 
alianza con otros sectores del peronismo, fundamentalmente, Unidad 
23 En 2017 esta ley se encontraba parcialmente en vigencia, aplicándose el “salario 
social complementario” a aquellos trabajadores que participaban de una unidad pro-
ductiva de la economía popular y que demostraban no alcanzar al salario mínimo.
341
REVISTA TEMAS SOCIOLÓGICOS N° 28, 2021 | | ISSN 0719-644X | ISSN 0719-6458 en línea | 
Ciudadana liderada por Cristina Fernández de Kirchner, y el posterior 
triunfo de la fórmula entre la expresidenta y el abogado Alberto Fer-
nández.
En cuanto al papel que juega el modelo sindical en la búsqueda de 
nuevos recursos de poder vale señalar que el modelo sindical se man-
tuvo intacto históricamente en relación con la unicidad y organización 
sindical, así como con la cobertura extensa, más allá de las cambian-
tes coyunturas políticas, aunque su utilización ha dependido de cada 
contexto y del poder asociativo que desplegaron los actores. Durante 
el período estudiado, se produjo un incumplimiento de las comisiones 
paritarias y se suspendió el Consejo del Salario Mínimo Vital y Móvil, el 
mismo que se había restablecido durante la década anterior. 
Por último, en relación con las posibilidades de reactivación o re-
vitalización de los sindicatos frente a este contexto adverso, asistimos 
a procesos de movilización que han expresado resistencias a las po-
líticas neoliberales y que ponen el conflicto por fuera de los lugares 
de trabajo. Es decir, lo ubican en las movilizaciones expresadas en la 
asociación de los sindicatos con movimientos sociales, trabajadores 
desocupados, trabajadores informales y el movimiento de mujeres 
para enfrentar al gobierno. En relación con esto, hemos destacado el 
masivo rechazo al proyecto de reforma previsional, la marcha contra 
el FMI bajo la consigna “La Patria está en peligro”, y la del movimiento 
de mujeres que convocaron a dos paros de mujeres contra la violen-
cia machista, pero en los que también se ha cuestionado el modelo 
económico.
En este marco, el enfoque de “revitalización sindical” en un contex-
to de crisis, es aplicable en dos direcciones, en las alianzas entre sindi-
catos y movimientos sociales como se dio en los casos de las mujeres y 
la CTEP, y en las alianzas entre sindicatos y partidos políticos promo-
vidas por las bases sindicales desde marzo de 2017 a partir de la cual 
argüimos la unidad política en un Frente de Todos que triunfa en 2019.
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